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Personas que se destacan 
por su labor, disciplina, 

trayectoria, logros exitosos y 
su visible liderazgo en el 
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Premia iniciativas que 
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Cultura SST en el ADN de 
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son motor corporativo, 
con resultados visibles.
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y evolucionado; promueve 
un ambiente de cambio y 

aprendizaje continuo. 
Métodos y herramientas 
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ADRIANA SOLANO LUQUE
Presidenta Ejecutiva
presidencia@ccs.org.co

Las generaciones actuales vemos con más frecuencia cómo los conceptos de economía 
solidaria se convierten en la única oportunidad de garantizar negocios sostenibles, en 
la medida en que se van consolidando, cada vez más, los ecosistemas entre los diversos 
grupos de interés. Estos se convierten en la gran ventaja competitiva de las organizacio-
nes para garantizar la sostenibilidad en los años venideros.

Cada día, este concepto se viene fortaleciendo y se evidencian grandes oportunidades 
cuando hablamos de los esfuerzos independientes que se hacen desde el sector públi-
co y privado.

Los modelos de producción y generación de riqueza vigentes, sobre los que se ha sopor-
tado la economía mundial en los últimos años, han priorizado la explotación intensi-
va de los recursos naturales de manera individual, en búsqueda del beneficio particular. 
Esto ha incrementado la degradación del ambiente y nos pone frente al reto de afron-
tar los potenciales efectos del cambio climático y los posibles desastres asociados a este. 

Por eso, hoy hago un llamado a todos los lectores que nos acompañan en cada edición 
de Protección & Seguridad a que pensemos cómo, cada día, nuestras acciones están en-
caminadas a fortalecer la articulación de las alianzas público–privadas, con el fin últi-
mo de trabajar por un futuro y beneficio común, que se ajuste a nuestras necesidades y 
a las capacidades del ecosistema. 

Y qué mejor forma de hacerlo que cuando pensamos en los aspectos relacionados con 
la gestión de desastres, planteada desde el conocimiento y reducción del riesgo y mane-
jo del desastre; y cómo esta gestión puede ser más eficiente y efectiva cuando todas las 
partes interesadas nos unimos para establecer planes que se articulan y que se llevan de 
manera sistemática a cada una de las regiones del país.

Colombia ha venido teniendo inversiones importantes desde el sector privado, ya sea de 
origen nacional o extranjero, que han permitido el desarrollo de modelos de gestión de 
sus riesgos, en algunos casos, basados en estándares internacionales, pero ajustados a las 
necesidades locales. Esta experiencia, sumada a los recursos, herramientas y capacidades 
del sector público y los actores del Sistema Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres 
es la estrategia indicada para optimizar los recursos y los esfuerzos, y plantear accio-
nes específicas que estén encaminadas a la reducción del riesgo de desastres en el país.  
 
Hoy mi invitación es a que, desde los territorios y especialmente desde las alcaldías, go-
bernaciones y demás partes interesadas, se establezcan alianzas con la industria priva-
da para contar con planes robustos para una gestión del riesgo de desastres que, desde 
cualquiera de los ámbitos, pueda generar resultados contundentes; que permita cono-
cer y reducir riesgos existentes, así como establecer planes de respuesta ante cualquier 
emergencia, de la manera más eficiente posible; pero que, sin lugar a dudas, permita in-
vertir recursos de manera sistemática y con indicadores definidos para ver los avances 
alcanzados hacia la prevención.

Desde la experiencia mundial vemos cómo iniciativas tan importantes como ARISE, pro-
movida por la Oficina de las Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres 
(UNDRR), ha impactado de manera exitosa en esta unión pública y privada, aportando 
de manera directa a la disminución de la pobreza en varios países y zonas geográficas 
del mundo. Y es que una sociedad que establece planes y destina recursos a atender y 
prevenir sus grandes desastres, tanto naturales como tecnológicos, es una sociedad que 
crece económicamente, promoviendo el bienestar de las personas y los activos de quie-
nes hacen parte de ella; es una sociedad que avanza hacia garantizar a sus ciudada-
nos condiciones más sostenibles. 
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Así como el trabajo es beneficioso para la salud mental porque permite a las personas trazar-
se objetivos, cumplir propósitos, relacionarse con otros y mantenerse productivas, a su vez, 
puede convertirse en un factor de riesgo si el entorno en el que este se desarrolla es adverso. 

Esto último, según la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2019) se asocia comúnmente a 
políticas inadecuadas de seguridad y protección de la salud, prácticas ineficientes de gestión 
y comunicación, labores o tareas que no se adaptan a las competencias del trabajador, bajos 
niveles de apoyo, cargas excesivas de trabajo, largas jornadas laborales y estilos de liderazgo 
que propician el acoso, el maltrato y/o la intimidación, entre otros. 

También inciden aspectos como la incertidumbre frente a los contratos laborales, la preocupación 
constante por perder el empleo, la reducción de beneficios y las bajas retribuciones económicas. 

El resultado: los trabajadores que se ven expuestos a estas condiciones suelen padecer es-
trés, fatiga y desmotivación laboral, entre otros síntomas, lo que les termina ocasionando 
problemas físicos y psicológicos como ansiedad y depresión. Tales efectos generan impac-
tos negativos para las empresas que van desde el incremento del absentismo, la pérdida de 
productividad y la alta rotación del personal hasta incrementos en las tasas de accidentali-
dad y fatalidades como consecuencia del descenso en los niveles de atención y concentra-
ción de los colaboradores. 

Así lo advierte la OMS en sus estudios, cuyos indicadores revelan, además, que las pérdidas 
en productividad a causa de trastornos mentales como la depresión y la ansiedad le cuestan 
a la economía mundial hasta un billón de dólares anuales.

Esta problemática no es ajena a Colombia. Desde el 2007, las encuestas nacionales de con-
diciones de salud y trabajo realizadas por el Ministerio del Trabajo vienen evidenciando que 
dos de cada tres trabajadores han manifestado estar expuestos a factores de riesgo psicoso-
ciales durante su jornada laboral y que, entre un 20 % y un 33 %, manifestaron sentir altos ni-
veles de estrés1. Incluso, datos más recientes señalan que, durante la pandemia, el 14,3 % de 
los colombianos encuestados admitió haber padecido sobrecarga laboral con respecto a su 
rutina diaria previa al inicio de la crisis sanitaria, tal y como lo reveló la Encuesta Pulso Social 
del Dane desarrollada a mediados de 2021.

De hecho, con relación al teletrabajo y a las medidas de trabajo remoto adoptadas por mu-
chos sectores económicos antes y durante la emergencia ocasionada por la COVID-19, la OMS 
señala que los trabajadores en casa están expuestos a riesgos psicosociales específicos, como 
el aislamiento, los límites difusos entre el trabajo y la familia, un mayor riesgo de sufrir violen-
cias y la sobrecarga de labores domésticas, entre otros.

Por su parte, en la guía denominada ‘Gestión de los riesgos psicosociales relacionados con el 
trabajo durante la pandemia de COVID-19’, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) ins-
tó a los empleadores a proteger la salud mental de sus trabajadores y a integrar este aspec-
to en los Sistemas de Gestión de la Seguridad y Salud en el trabajo (SG-SST), en los planes de 
preparación y respuesta ante situaciones de emergencia y en los planes de reincorporación 
al trabajo, en el marco de la reactivación económica actual.

Como respuesta a este escenario, un año después, el 8 de junio de 2021, la Organización In-
ternacional de Normalización (ISO, por sus siglas en inglés) publicó la ISO 45003:2021  ‘Gestión 
de la Salud y seguridad psicológica en el trabajo – Directrices para la gestión de riesgos psi-
cosociales’, la primera norma internacional que brinda a empresas y organizaciones de todo 
tipo orientaciones sobre la identificación y gestión de riesgos psicosociales dentro de un sis-
tema de gestión de seguridad y salud en el trabajo.

Para conocer su contenido, propósito y alcance, Protección & Seguridad habló con con Susana 
Romero,  experta en sistemas de gestión de bienestar y empresa saludable, quien hace parte 

1. Datos contenidos en la Resolución 2404 de 2019 “Por la cual se adopta la batería de instrumentos para la Evaluación de Riesgos Psicosociales, la Guía Técnica General para la Promoción, Prevención e Intervención 
de los factores psicosociales y sus efectos en la población trabajadora y sus protocolos específicos y se dictan otras disposiciones”.
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de la junta directiva de la Asociación de Especialistas en Prevención y 
Salud Laboral (AEPSAL) e integrante el Movimiento Internacional Ex-
celencia y Salud Empresarial y Sostenibilidad (MIESES).

De acuerdo con Romero, los riesgos psicosociales son uno de los 
mayores desafíos que enfrentan hoy por hoy las organizaciones para 
garantizar la salud, la seguridad y el bienestar de todos sus colabora-
dores. “Estos riesgos configuran una de las partes más complejas de 
analizar en el Sistema de Gestión de Seguridad y Salud en el Trabajo 
no solo porque involucra un gran carga personal e íntima sino por-
que también es uno de los factores más críticos si tenemos en cuenta 
que fácilmente puede originar un accidente físico”, explica la experta.

Si bien la ISO 45003 llega a integrar la familia de normas ISO 45001, no 
es certificable como sí lo es la 45001:2018. Esto se debe a que esta nue-
va guía brinda pautas y directrices sobre los riesgos psicosociales en 
el ámbito laboral convirtiéndose en un complemento perfecto para 
desarrollar una gestión integral de la seguridad y la salud en el trabajo.

“Así, lo ideal es que aquellas empresas que estén trabajando en la 
certificación de la norma ISO 45001 de 2018, o en su actualización y 
adaptación, se apoyen en esta guía que les permitirá llegar al deta-
lle del análisis, la gestión, la planificación de acciones y el monitoreo 
de los riesgos psicosociales que tienen un impacto en el desempe-
ño del SG-SST”, sugiere Romero.

No obstante, desde su experiencia de más de 20 años en este campo, 
afirma que la gestión de los riesgos psicosociales se ha transforma-
do en un talón de Aquiles para las organizaciones. La dificultad para 
identificarlos y abordarlos reside, en su opinión, en un común deno-
minador que caracteriza a este tipo de riesgos: su carácter intangible. 
“Suelen ser factores invisibilizados pues dependen de la percepción 
particular de las personas y de la organización en su conjunto. En 
cambio — continúa la especialista— si un trabajador sube una esca-
lera yo sé que existe una posibilidad de que se resbale o se caiga. No 
ocurre lo mismo cuando entramos a determinar estilos de liderazgo 
o formas de comunicación que inciden en que tengamos trabajado-
res desmotivados, bajo situaciones de estrés o inmersos en un mal 

clima laboral. En este caso, infortunadamente, no somos conscientes 
del problema hasta que ya es tarde, hasta que el daño está hecho y 
nos encontramos con trabajadores enfermos”.

En su perspectiva, los datos demuestran que, cada vez, se presentan 
más incidentes, accidentes y enfermedades asociadas a factores psi-
cológicos y emocionales, razón por la cual Romero califica como “ne-
cesario y urgente” detectar dichos factores de riesgo antes de que se 
produzca un impacto negativo tanto en el bienestar, la salud y la in-
tegridad física del colaborador como en la productividad misma de 
la empresa. 

En este sentido, según lo explica el ente desarrollador, la ISO 45003 
orienta a sus usuarios sobre cómo identificar las condiciones, circuns-
tancias y demandas del lugar de trabajo que tienen el potencial de 
afectar la salud mental de los trabajadores; les ayuda a identificar los 
factores de riesgo primarios y a evaluarlos para determinar qué cam-
bios son necesarios para mejorar el entorno laboral; y les permite iden-
tificar y controlar los peligros relacionados con el trabajo dentro de un 
sistema de gestión de la seguridad y salud ocupacional.

A su vez, cuenta con un alcance global, aplicable a cualquier organi-
zación, entidad o empresa independientemente de su sector, tama-
ño y actividad. “Insta a tener en cuenta el entorno de trabajo y cómo 
este influye en el bienestar emocional de los trabajadores, ya sea que 
consideremos la oficina, la fábrica, el campo, el hogar o el lugar don-
de la persona desarrolle su labor (modalidad teletrabajo). Por tanto, 
lo que te dice la norma es que tienes que saber cómo impactan en el 
trabajador tanto los factores internos como externos de la organiza-
ción y, a partir de ahí, construir la matriz de riesgos”, explica Romero.

De igual forma, recomienda comprender y determinar las expecta-
tivas y necesidades de los trabajadores, las cuales varían en función 
de la edad, el género, el origen étnico, el cargo, las funciones y el ni-
vel de responsabilidad, con el fin de construir una visión del entorno 
lo más humanitaria posible con información detallada que, al final, se 
traduzca en planes de acción enmarcados en el ciclo PHVA, donde se 
identifican oportunidades para corregir y mejorar.
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Peligrosas de BEQUINOR.

¿Por dónde empezar?
Las siguientes son algunas acciones que Susana Rome-
ro recomienda desarrollar para iniciar el tránsito hacia la 
gestión de los riesgos psicosociales:

	◥ Empiece por capacitar a los colaboradores, de 
todos los niveles y áreas de la organización, frente a qué 
son y cómo identificar los riesgos psicosociales, los facto-
res que los desencadenan y sus consecuencias. Eliminar 
el tabú frente al tema es un reto por superar.

	◥ Reconozca que la inversión en salud mental es 
una inversión que genera retornos positivos. Desarro-
lle e implemente espacios de bienestar y cuidado de 

la salud mental, así como programas de prevención donde se promuevan permanentemente 
hábitos saludables. 

	◥ Realice un diagnóstico de los factores internos y externos de la organización. Considere 
aspectos como los modelos de liderazgo, las interacciones sociales, los mecanismos de comuni-
cación, los entornos laborales, el tipo de cultura organizacional en cuanto a gestión de riesgos (si 
es preventiva o reactiva), el tipo de personalidad de los empleados, el clima laboral, etc. La infor-
mación resultante permitirá identificar aspectos críticos, debilidades y oportunidades de mejora. 
A partir de allí diseñe un plan de acción con indicadores, metas y estrategias de seguimiento y 
evaluación.

	◥ Forme a los responsables de los equipos en la detección oportuna de riesgos psicoso-
ciales. Entregar las herramientas adecuadas y sensibilizar a los líderes es clave. 

	◥ Promueva la participación de los colaboradores mediante la implementación de sis-
temas de comunicación eficaces, ágiles y prácticos que les permita exponer sus necesidades, 
preocupaciones, intereses y expectativas, así como solicitar apoyo sin ser juzgados, menosprecia-
dos ni intimidados. Genere y fortalezca espacios donde el trabajador se sienta escuchado.

	◥ Fomente la creación de equi-
pos, espacios de trabajo y 
grupos de apoyo donde se 
construya confianza para co-
municar problemas oportu-
namente. Garantizar la confiden-
cialidad es una premisa esencial. 

	◥ Desarrolle una cultura de 
bienestar física y mental. Al 
final, de lo que se trata es que, si 
un trabajador tiene un problema 
o está expuesto a un riesgo psico-
social, sepa identificarlo, a dónde 
acudir, lo hable con absoluta con-
fianza y cuente con un entorno 
laboral protector. 
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Por Gerencia Técnica y Gerencia de Co-
municaciones / Consejo Colombiano de 
Seguridad (CCS)

Nueve preguntas Nueve preguntas 
y respuestas sobre y respuestas sobre 
la reducción de la la reducción de la 
jornada laboral en jornada laboral en 
ColombiaColombia

  

L
uego de que el presidente de la 
República, Iván Duque Márquez, 
sancionara la Ley 2101 de 2021, 
que reduce de manera gradual la 
jornada máxima legal en Colom-

bia, fueron varios los cuestionamientos que 
se generaron sobre su aplicación en el en-

torno laboral.

Por ello, en el Consejo Colombiano de Seguridad (CCS) reco-
gimos algunas de las inquietudes más reiterativas que nues-
tras empresas y profesionales afiliados nos hicieron llegar por 
diversos medios y elevamos la consulta al Ministerio del Tra-
bajo con el fin de obtener respuestas emitidas por una auto-
ridad competente en este asunto.

La información que ofrecemos a continuación fue elaborada 
por Amanda Pardo Olarte, jefe de la Oficina Asesora Jurídi-
ca de esa cartera. Así, esperamos contribuir en la compren-
sión y adopción de esta nueva norma en sus organizaciones.
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CCS: ¿Cuáles son los beneficios esperados con 
la implementación de la Ley de reducción de la 
jornada laboral?

A.P., MinTrabajo: De conformidad con la exposición de mo-
tivos del respectivo proyecto de ley, ahora convertido en Ley 
2101 de 2021, se plantea como objeto mejorar e incentivar la 
productividad empresarial a través de la reducción de la jor-
nada laboral. Así, se busca motivar a los trabajadores a inver-
tir bien su tiempo, de manera que las mismas funciones que 
tienen asignadas sean realizadas en un menor periodo de tra-
bajo y, de esta manera, puedan disfrutar más tiempo con sus 
familias, acceder a capacitación y/o recrearse, fomentando, a 
su vez, el salario emocional.

1

2

3

4

5

CCS: ¿Todas las empresas están obligadas a realizar 
el cambio de la jornada laboral o es opcional?

A.P., MinTrabajo: Todas las empresas están obligadas a dar 
cumplimiento a las previsiones legales contenidas en la Ley 
2101 de 2021. Es pertinente considerar que el artículo 2 esta-
blece algunas excepciones con relación a la jornada máxima 
legal aplicable para las labores especialmente insalubres o pe-
ligrosas, así como para los casos de trabajo autorizado para 
adolescentes y jornadas de trabajo por turnos que hayan sido 
debidamente acordados entre el empleador y el trabajador.

CCS: ¿Las empresas que ya tienen jornadas de 
trabajo de 42 horas o menos, deberán hacer algo?

A.P., MinTrabajo: La Ley 2101 de 2021 regula la duración 
máxima de la jornada ordinaria de trabajo, sin que se prohíba 
o limite que las empresas puedan adoptar una jornada infe-
rior. Aquí se debe tener en cuenta que, de conformidad con la 
disposición contenida en el artículo 158 del Código Sustantivo 
del Trabajo, la jornada ordinaria laboral es la que convengan las 
partes o, a falta de convenio, la máxima legal.

CCS: ¿En la actualidad, un trabajador puede exigir que la 
empresa en la que labora tenga una jornada de 42 horas?

A.P., MinTrabajo: Los trabajadores no pueden exigir que, a partir de 
la fecha, la empresa tenga una jornada de 42 horas por cuanto los térmi-
nos del artículo 3 de la Ley 2101 de 2021 establecen que la implementa-
ción de la nueva jornada máxima laboral se realizará de manera gradual, 
en un término de cuatro años, iniciando la reducción dos años después 
de su entrada en vigencia.

A su vez, es necesario aclarar que la norma consagra una facultad discre-
cional para su aplicación inmediata bien sea frente a la reducción de la 
jornada o frente al acogimiento a la gradualidad. Por lo tanto, no se le pue-
de exigir el cumplimiento inmediato de la nueva jornada máxima legal.

CCS: ¿Para qué tipos de contrato 
aplica la norma? Por ejemplo, 
¿qué pasa con las personas 
que trabajan por prestación de 
servicios?

A.P., MinTrabajo: La norma aplica 
para todos aquellos contratos de traba-
jo regulados por el Código Sustantivo 
del Trabajo. Con respecto a las personas 
que trabajan en la modalidad de contra-
to de prestación de servicios, cabe recor-
dar que, de conformidad con la Ley 80 de 
1993, la Ley 1150 de 2007 y demás dispo-
siciones pertinentes, una de las caracte-
rísticas de esta modalidad contractual es, 
precisamente, que no se puede imponer 
al contratista un horario o jornada de la-
bor. Por lo tanto, en un contrato de pres-
tación de servicios no se puede hablar 
de mínimos y máximos de horas labora-
das, pues el horario de trabajo está limi-
tado por la legislación laboral y no aplica 
para contratos de prestación de servicios.
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CCS: ¿Cómo se articula esta norma con Ley 2088 de 2021 de trabajo en casa?

A.P., MinTrabajo: El objeto de la Ley 2088 de 2021 es la regulación del trabajo en casa como una forma de 
prestación del servicio en situaciones ocasionales, excepcionales o especiales, que se presenten en el marco de 
una relación laboral, legal y reglamentaria con el Estado o con el sector privado, sin que esto conlleve variación 
de las condiciones laborales establecidas o pactadas al inicio de la relación laboral. Entre dichas condiciones se 
encuentran las relativas a la jornada de trabajo. Por tal razón, la jornada máxima legal que se regula a través de 
la ley 2101 de 2021 es igualmente aplicable al trabajo en casa y debe ser respetada.

De hecho, el artículo 6 de la Ley 2088 señala que, durante el tiempo que dure el trabajo en casa se mantendrán 
vigentes las normas previstas en el Código Sustantivo del Trabajo y en los reglamentos aplicables a los servido-
res públicos, relativos al horario y la jornada laboral.

CCS: ¿Qué pasa con aquellos sectores que tienen implementados turnos laborales?

A.P., MinTrabajo: Los sectores que tienen implementados turnos laborales deberán regirse por Io pre-
visto en el artículo 2, literales c y d, de la ley 2101, que establecen:

“c) El empleador y el trabajador pueden acordar, temporal o indefinidamente, la organización de turnos de 
trabajo sucesivos, que permitan operar a la empresa o secciones de esta sin solución de continuidad du-
rante todos los días de la semana, siempre y cuando el respectivo turno no exceda de seis (6) horas al día y 
treinta y seis (36) a la semana. En este caso no habrá lugar a recargo nocturno ni al previsto para el trabajo 
dominical o festivo, pero el trabajador devengará el salario correspondiente a la jomada ordinaria de trabajo, 
respetando siempre el mínimo legal o convencional y tendrá derecho a un día de descanso remunerado.

d) El empleador y el trabajador podrán acordar que la jornada semanal de cuarenta y dos (42) horas se rea-
lice mediante jornadas diarias flexibles de trabajo, distribuidas en máximo seis días a la semana con un día 
de descanso obligatorio, que podrá coincidir con el domingo. Así, el número de horas de trabajo diario po-
drá distribuirse de manera variable durante la respectiva semana, teniendo como mínimo cuatro (4) horas 
continuas y máximo nueve (9) horas diarias sin lugar a ningún recargo por trabajo suplementario, cuando 
el número de horas de trabajo no exceda el promedio de cuarenta y dos (42) horas semanales dentro de 
la jomada ordinaria, de conformidad con el artículo 160 de Código Sustantivo del Trabajo.

Parágrafo. El empleador no podrá, aún con el consentimiento del trabajador, contratarlo para la ejecución 
de dos turnos en el mismo día, salvo en labores de supervisión, dirección, confianza o manejo”.

6

7

8

9

CCS: ¿Cuáles son los principales aspectos del SG-SST que se 
deberán ajustar y/o adaptar con la entrada en vigor de esta ley 
y por qué?

A.P., MinTrabajo: Las obligaciones hoy vigentes con relación al Sistema de 
Gestión de Seguridad y Salud en el Trabajo no sufren modificación o ajuste 
alguno como consecuencia de la entrada en vigor de la Ley 2101 de 2021 y se 
deberán seguir implementando en todo el territorio nacional.

CCS: ¿Se espera alguna reglamentación por parte del Ministerio del 
Trabajo frente a esta ley?

A.P., MinTrabajo: La potestad reglamentaria es una facultad propia del presidente de 
la República en virtud de lo dispuesto en el artículo 189 de la Constitución Política. Así 
las cosas, está activa y vigente la posibilidad de reglamentar la Ley 2101 de 2021 por 
parte del Gobierno Nacional, razón por la cual, cuando sea el caso, se convocará a las 
respectivas jornadas técnicas, mesas de trabajo y publicación de los respectivos pro-
yectos. Así mismo, se activarán los espacios y escenarios de construcción y discusión. 
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Trabajo y cáncer. Trabajo y cáncer. 
Medidas de Medidas de 
prevención y prevención y 
afrontamiento de afrontamiento de 
la enfermedad en el la enfermedad en el 
entorno laboralentorno laboral

  

Por Leidy Liceth Pérez Claros / 
Enfermera / Especialista en salud 
ocupacional / Magíster en salud 
y seguridad en el trabajo / Líder 
técnica del Consejo Colombiano 
de Seguridad (CCS).

E
l cáncer es una enfermedad crónica no transmisible de interés para la salud pública por su gran 
impacto de morbi-mortalidad a nivel mundial. Como tal, el término «cáncer» se designa a un 
amplio grupo de enfermedades que pueden afectar  cualquier parte del organismo (Organización 
Mundial de la Salud, 2021). Por lo tanto, cada tipo de cáncer (según el órgano que afecte) puede 
diferir de las demás tipologías. Sin embargo, a grandes rasgos, se podría afirmar que el común de-

nominador de estos procesos patológicos es la transformación de las células normales por células tumorales, 
con la capacidad de multiplicarse y diseminarse. 
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Esta patología cada día cobra mayor importancia, ya que es una de las 
causas principales de muerte en el mundo. Tan solo para el 2020, la Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS) estima que unas 10 millones de 
personas murieron por esta enfermedad siendo los tres tipos de cán-
cer más frecuentes el de mama (2,26 millones de casos); el pulmonar 
(2,21 millones de defunciones) y el colorrectal (1,93 millones de falleci-
mientos) (Organización Mundial de la Salud, 2021). Incluso, frente a este 
panorama, las proyecciones no son alentadoras: según afirma el Insti-
tuto Nacional del Cáncer de EE. UU., se calcula que, en 2040, el número 
de casos nuevos detectados de cáncer aumentará a 29,5 millones por 
año, mientras que el número de muertes por esta causa se incremen-
tará en 16,4 millones (Instituto Nacional del Cáncer, 2020).

Frente a las cifras, en Colombia se encuentra que, desde que se dio ini-
cio al registro de la información de las personas diagnosticadas con 
esta enfermedad y atendidas en el marco del Sistema General de Sa-
lud (establecido mediante la Resolución 0247 de 2014), se reportaron 
139.789 casos en el país, cifra que ha ascendido a 347.745 personas para 
el 2020 con algún tipo de cáncer. Así mismo, se afirma que, en este mis-
mo periodo, el número de casos nuevos reportados fue de 42.893 y se 
informaron 27.300 fallecimientos (Fondo Colombiano de Enfermeda-
des de Alto Costo, 2021).

Enfermar de cáncer 

Adicionalmente al proceso fisiopatológico desencadenado por el cán-
cer y desde una perspectiva integral, esta condición afecta de forma 
negativa las diferentes dimensiones del ser humano, situación que se 
agudiza cuando las personas que padecen esta enfermedad, en oca-
siones, son condicionadas con la “etiqueta” de enfermedad terminal, 
lo cual puede conducir a que el paciente diagnosticado, se autocon-
dene a una pena de muerte (si así pudiese denominarse) sin ni siquie-
ra conocer detalles del proceso, tales como el tipo y etapa del cáncer 
o el tratamiento y alternativas de intervención.

Lo que sí es una realidad es que las consecuencias de padecer cáncer 
tienen manifestaciones de diferente índole en el plano individual con 
la presentación de problemas o, incluso, trastornos mentales que incor-
poran desde ansiedad, angustia y pánico hasta depresión, entre otros. 
Así mismo, las afectaciones físicas dan lugar a procesos de profundo 
dolor, diagnósticos y tratamientos prologados, con la necesidad de re-
querir amplios periodos de ausentismo y, con ello, cambios en las di-
námicas sociales, laborales y familiares. 

Desde una visión más global, se encuentra el impacto social con la dis-
minución de la calidad de vida y los costos asociados a las prestaciones 
tanto de salud como económicas del Sistema General de Seguridad So-
cial (SGSS). Sumado a lo anterior, el cáncer es una enfermedad catalo-
gada de alto costo, lo que se traduce, infortunadamente, en barreras 
administrativas a las que se ven enfrentados los pacientes y sus familias 
para acceder de manera oportuna a los servicios de salud. Esto, pese a 
la creación de la cuenta de alto costo por parte del gobierno, precisa-
mente, para aunar esfuerzos de algunos actores del SGSS y garantizar 
una gestión solidaria y adecuada.

Por su parte, a nivel laboral, esta enfermedad, independientemente de 
su origen, bien sea laboral o de origen común, afecta de forma directa a 
las empresas, a través de una disminución de la productividad, aumen-
to en los días perdidos, reasignación de la operación, requerimientos 
de rehabilitación y reubicación laboral, entre otros. 

El cáncer y el trabajo

Una de las principales características del cáncer es la multicausalidad ya 
que, frente a su etiología, se ha determinado que su aparición está dada 
por la interacción entre diferentes factores que abarcan desde los aspec-
tos individuales (genéticos) hasta factores externos (la exposición a agen-
tes carcinógenos). En este punto, el trabajo adquiere un papel definitivo ya 
que estos factores externos pueden estar presentes en los entornos labora-
les, a través de peligros cancerígenos de tipo físicos, químicos y biológicos.    

Dicha multicausalidad, sumada al tiempo que puede tardar en mani-
festarse alguna sintomatología sugestiva o relacionada con el cáncer, 
ha conllevado a un subregistro de eventos de origen laboral. Lo ante-
rior representa un gran problema porque da lugar a intervenciones 
tardías y dificultades en la definición de origen de la enfermedad. Sin 
embargo, en Colombia, pese al posible subregistro, en el Decreto 1477 
de 20141 se encuentran, a la fecha, varios tipos de cáncer incluidos en 
la tabla de enfermedades laborales, que, aunque no se establecieron 
dentro del grupo de enfermedades directas, en caso de demostrar re-
lación causal de índole ocupacional, podrían determinarse como “de 
origen laboral”. En la tabla 1 se enlistan los tipos de afectaciones inclui-
das y los agentes etiológicos relacionados. Por otra parte, desde la lite-
ratura científica se ha documentado evidencia sobre la relación causal 
entre los carcinógenos ocupacionales y el cáncer de pulmón, vejiga, 
laringe y piel, así como la leucemia y el cáncer nasofaríngeo (Organiza-
ción Internacional del Trabajo, 2021).

Enfermedad Agentes etiológicos/factores de riesgo ocupacional

Neoplasia maligna de hí-
gado y duetos biliares in-
trahepáticos.

Angiosarcoma de hígado

Cloruro de vinilo, radiaciones ionizantes (incluyen rayos X, gama, neutrones y gas radón), aflafoxinas, arsénico y 
compuestos arsenicales, dióxido de torio.

Neoplasia maligna de la 
cavidad nasal y de los se-
nos paranasales.

Cromo y sus compuestos de níquel, aceites minerales no tratados y medianamente tratados del petróleo, polvo 
de madera, disopropil sulfato, aceites de isopropilo y ácido sulfúrico.

Neoplasia maligna de la-
ringe. Asbesto

Tabla 1. Tipos de cáncer incluidos en el grupo II de la tabla de enfermedades laborales 

1. Modificado reciente por el Decreto 676 de 2020 con la incorporación de la COVID-19 como enfermedad laboral directa
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Fuente: elaboración propia basada en Decreto 1477 de 2014 (República de Colombia, 2014).

	

En concordancia con esto, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) afirma que, entre los cánceres que afectan a las personas, el cáncer de 
origen laboral es completamente prevenible siempre que se tomen medidas adecuadas para evitar la exposición de los trabajadores a los agen-
tes carcinogénicos en el ambiente laboral.

Por eso son esenciales las estrategias adecuadas de seguridad y salud en el trabajo (Organización Internacional del Trabajo, 2021). Las empresas 
son un actor fundamental en la lucha contra el cáncer (independientemente del origen) ya que, por un lado, deben garantizar condiciones de 
trabajo seguras y saludables y, por otro, pueden adoptar un papel activo desde la prevención de los factores de riesgo y de, esta manera, impac-
tar desde diferentes frentes tales como los expuestos en la gráfica 1. 

Enfermedad Agentes etiológicos/factores de riesgo ocupacional

Neoplasia maligna de 
bronquios y de pulmón.

Amianto o asbesto en todas sus formas, éter bisclorometllico y metilclorometil, alquitranes de hulla y brea de car-
bón, hollín, butadieno, ácidos fenoxiacéticos, sílice cristalina, cromo y compuestos de cromo, radiaciones ionizan-
tes (incluyen rayos X, gama, neutrones y gas radón), compuestos de níquel y uranio.

Emisiones de hornos de coque, arsénico y compuestos arsenicales, aceites minerales no tratados y medianamen-
te tratados del petróleo, ácidos fenoxiacéticos, hidrocarburos aromáticos policíclicos, humo de tabaco, mezcla que 
contiene ácidos sulfúricos, inorgánicos fuertes, humos de metales, orto-toluidina, metileno bis(2-metilanilina), or-
to-nitrotolueno, disopropil sulfato, aceites de isopropilo y ácido sulfúrico.

Benzo(a)antraceno, benzo(a)pireno, berilio y sus compuestos, cadmio y sus compuestos, cloruro de vinilo, dibenzo(ah)
antraceno, epiclorhidrina, plomo y compuestos inorgánicos, sulfato de dimetilo, talco con fibras asbestiformes, te-
tracloroetileno.

Neoplasia maligna de los 
huesos y de los cartíla-
gos articulares de miem-
bros y de otras partes sin 
especificar.

Radiación ionizante (incluye rayos X, gama, neutrones y gas radón).

Otras neoplasias

Radiaciones ionizantes (incluyen rayos X, gama, isótopos radioactivos, neutrones y gas radón).
Alquitranes de hulla y brea de carbón, hollín, arsénico y compuestos arsenicales, aceites minerales no tratados y 
medianamente tratados del petróleo, benzoapireno, benzoantraceno, creosotas, 1-3 butadieno, radiaciones ul-
travioleta (UVA y UVB).

Neoplasia maligna de es-
croto

Hollín, hidrocarburos policíclicos, beta-naftilamina, productos de la carbonización del carbono, vapores de acei-
tes minerales, aceites lubricantes, brea, petróleo y diesel.

Neoplasia maligna de 
vejiga.

Aminas aromáticas y sus derivados (betanaftilamina, 2-cloroanilina, bencidina, o- toluidina, 4-cloro-orto-toluidina).
Alquitranes de hulla y brea de carbón, hollín y emisiones de hornos de coque.

Leucemias Benceno.

Leucemia linfoide Radiaciones ionizantes (X y gamma).

Leucemia mieloide Óxido de etileno.

Otras leucemias de tipos 
celulares específicos Agrotóxicos clorados.

Tumor maligno del colon, 
de la unión rectosigmoi-
dea del recto

Arsénico y compuestos, tetracloroetileno, aceites minerales sin tratar y medianamente tratados.

Tumor maligno de la 
próstata

Arsénico y compuestos.
Tricloroetileno, hollín.

Tumor maligno del riñón
excepto de la pelvis renal

Arsénico y compuestos.
Tricloroetileno.

Enfermedad de Hodgkin Arsénico y compuestos.
Butadieno y cloruro de vinilo.

Linfoma no Hodgkin Óxido de etileno

Linfosarcoma Tetraclorodibenzo, dioxina tetracloroetileno y tricloroetileno.
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Gráfica 1. Intervención de las empresas frente al cáncer

Compromiso

Gestión de las condiciones 
de trabajo

Identificación de peligros, 
valoración y evaluación de 

los riesgos

Seguimientos y controles 

Gestión de las condiciones 
de salud

Promoción de la 
salud y prevención 
de la enfermedad

Detección temprana

Reincorporación laboral

Fuente: elaboración propia

Como primer paso de la gestión al interior de las empresas es necesario el planteamiento de una política que incluya el compromiso de brindar 
condiciones laborales adecuadas a los trabajadores y la designación de recursos para realizar las diferentes acciones, de tal forma que, incluso, 
puedan generar una cultura organizacional consciente de la problemática y gestora en la prevención. Así mismo, se deben intervenir las condi-
ciones en los lugares de trabajo mediante la realización de monitoreos ambientales, la identificación de agentes peligrosos y la evaluación de los 
riesgos que pueden sugerir una amenaza para la salud y, posteriormente, establecer los controles y los seguimientos pertinentes.   

Desde el punto de vista de la promoción de la salud y la prevención de la enfermedad, la OMS afirma que entre el 30 % el 50 % de los cánceres 
se pueden evitar mediante la reducción de los factores de riesgo, aplicando estrategias preventivas de base científica (Organización Mundial de 
la Salud, 2021), razón por la cual las acciones de promoción y prevención cobran gran importancia. En este sentido, se pueden llevar a cabo pro-
gramas, capacitaciones, jornadas de divulgación y sensibilización sobre la promoción de hábitos de vida saludables y factores tanto protectores 
como de riesgo. En la gráfica 2 se encuentran algunos ítems temáticos que podrían tenerse en cuenta. 

Gráfica 2. Temas de interés en la prevención del cáncer

 
El consumo de tabaco, alcohol  

y sustancias psicoactivas.

Un peso corporal saludable.

Dietas balanceadas en las que  
se incluyan frutas y verduras.

Actividad física de forma regular.

Vacunación (por ejemplo, de VPH  
y hepatitis B para los casos en que aplique).

La radiación ultravioleta (que resulta  
principalmente de la exposición al sol).

La exposición a las radiaciones ionizantes (por 
motivos laborales o durante la realización de 

pruebas de diagnóstico por imagen).

La exposición a la contaminación del aire exterior 
e interior, incluida la exposición al radón (un gas 

radiactivo que se produce al desintegrase de  
forma natural el uranio). La exposición al radón 

puede producirse en hogares y edificios.

Fuente: elaboración propia basada en Organización Mundial de la Salud (2021).
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De igual manera, otra medida de prevención es la detección temprana ya que per-
mite establecer el estadio del cáncer y con esto, la gravedad y las probabilidades de 
recuperación. Gracias a la detección temprana el tratamiento puede ser más efecti-
vo, aumenta la supervivencia y se reduce la morbilidad. En este sentido, las empresas 
pueden realizar, en el marco de un programa de vigilancia epidemiológica, jornadas 
de salud que incluyan tamizaje, exámenes médicos, capacitación en síntomas de alar-
ma y divulgación de los servicios de detección temprana del cáncer contemplados 
por las Entidades Promotoras de Salud (EPS), entre otros. 

Por su parte, cuando un trabajador es diagnosticado con la enfermedad, la interven-
ción de la empresa puede girar en torno a brindarle el apoyo y acompañamiento ne-
cesario que incluye desde asesoría administrativa, por ejemplo, en relación con el 
proceso de las prestaciones de salud y económicas, hasta intervención de tipo psi-
cológica. En caso de tratarse de un evento calificado como “de origen laboral”, la em-
presa, además de realizar las gestiones en la determinación del origen y velar por las 
prestaciones asistenciales y económicas a cargo de la Administradora de Riesgos La-
borales (ARL), deberá llevar a cabo la correspondiente investigación del siniestro y eje-
cutar las medidas correctivas según corresponda. 

En lo concerniente al periodo posterior al tratamiento y la recuperación (es decir, una 
vez el trabajador recibe el alta para regresar a sus labores) el reto es la reincorporación 
asertiva la cual, básicamente, es una obligación de los empleadores en la que, pos-
terior a un proceso de enfermedad, el trabajador debe ser ubicado según su capaci-
dad laboral (condicionada por su estado de salud) a un puesto de trabajo que, por un 
lado, desarrolle la dimensión productiva y a su vez lo proteja de empeorar su estado 
de salud-enfermedad. Así mismo, es de vital importancia realizar exámenes médicos 
ocupacionales post-incapacidad para tener una valoración sobre las recomendacio-
nes medico-laborales a las que haya lugar.

El apoyo por parte de las empresas para que los trabajadores puedan mantener su 
empleo es muy valioso en este proceso. Varios estudios afirman que las personas so-
brevivientes de cáncer o que se encuentran en tratamiento, tienen mayor riesgo de 
desempleo en comparación con el resto de la población (de Boer et al., 2009). Por su 
parte, Mehnert desarrolló un estudio que permitió concluir que los sobrevivientes de 
cáncer tenían un riesgo significativamente mayor de desempleo, jubilación anticipada 
y era menos probable que volvieran a trabajar. Incluso, se estima que entre el 26 % y el 
53 % de los supervivientes de cáncer perdieron su trabajo o dejaron de trabajar durante 
un período de 72 meses después de ser diagnosticados (Mehnert, 2011). 

En síntesis, es definitivo que se adopte una posición solidaria y responsable a la luz 
de una patología de este nivel, de tal forma que permita superar esas etiquetas que 
tildan al cáncer como “enfermedad terminal” y contribuir para que las pérdidas so-
ciolaborales por el hecho de tener una enfermedad crónica y agresiva no continúen 
siendo una realidad. 
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Es habitual ver cómo los diferentes desastres de origen natural afectan a comunidades, especial-
mente y en mayor medida a personas en condiciones de vulnerabilidad que están ubicadas en zo-
nas de riesgo. Ya sea que se trate de sismos o terremotos, movimientos en masa, inundaciones, 
sequías, avenidas torrenciales o cualquier evento de origen natural, lo que más se observa es el im-
pacto que estos fenómenos producen en las poblaciones que habitan en condiciones de pobreza.

No obstante, en los medios de comunicación también se evidencia el impacto que sufren los micro 
y pequeños empresarios por estos eventos, situaciones en las que resalta la pérdida de productos y 
afectaciones de la infraestructura. En este sentido, es frecuente escuchar que estas empresas “lo han 
perdido todo”, lo que evidencia una falta de preparación para prevenir y atender este tipo de eventos. 

En menor medida se escucha que estos eventos afecten a las grandes industrias de manera direc-
ta. Sin embargo, la ocurrencia de casos de desastre que afectan también a las pequeñas empresas 
impacta las cadenas de suministro de aquellas de mayor tamaño. Por ende, una gran empresa no 
solo debe velar por su resiliencia, sino por la de su cadena de suministro. Muestra de ello está en 
la experiencia de varios fabricantes de vehículos quienes, con el desastre ocurrido en Japón, por 
cuenta de un terremoto y un posterior tsunami que azotó a esa región en 2011, vieron afectada su 
producción a nivel mundial. 

Particularmente, en el caso de Toyota se señaló que “la compañía japonesa anunció que su pro-
ducción bajó en marzo [de ese año] un 62,7 % respecto al mismo mes del año anterior debido a los 
problemas de suministro. Además, su producción no se normalizará en todo el mundo hasta no-
viembre o diciembre, lo que generará retrasos en los pedidos” (El País, 2011). No obstante, tras ese 
evento, la empresa emprendió una estrategia de mejoramiento y un plan de continuidad del ne-
gocio con sus proveedores clave, que la llevó a ser "el único fabricante de automóviles adecuada-
mente equipado para hacer frente a la escasez de chips" (Shirouzu, 2021), situación generada por 
la pandemia de la COVID-19.

Ahora bien, es claro que se debe fortalecer la resiliencia en el sector privado, pero no se puede ver 
como un tema aislado e individual de cada una de las compañías. Al contrario, este debe ser un 
trabajo articulado entre el gobierno nacional, las autoridades locales, las grandes empresas, las mi-
pymes y la comunidad en general. 

Así, para que una empresa pueda asegurar su resiliencia requiere que su infraestructura resista el 
evento amenazante; sus procesos y operaciones tengan continuidad; sus trabajadores estén sanos, 
seguros y saludables; y, así mismo, que los proveedores clave y los clientes que recibirán los pro-
ductos y servicios, continúen en operación.

Todo lo anterior requiere de infraestructura y servicios públicos funcionando, carreteras para el mo-
vimiento de mercancías de entrada y de salida, transporte público para el desplazamiento de los 
trabajadores a las empresas. En otras palabras, se requiere que todo el andamiaje de la sociedad en 
general sea resiliente para que los negocios puedan continuar. 

Margareta Wahlström, representante especial del secretario general de la ONU para la Reduc-
ción del Riesgo de Desastres, señaló en 2015 que “el sector privado es el defensor perfecto del 
pensamiento resiliente debido a su relación directa con consumidores, clientes y proveedores, y 
puede dirigir la demanda pública hacia productos y servicios sensibles al riesgo. Un nuevo enfo-
que de colaboración entre los gobiernos y la empresa privada basado en la confianza creará co-
munidades resistentes a los desastres”. La expresión de la funcionaria resalta el papel del sector 
privado, no como un actor más dentro de la gestión del riesgo de desastres, sino como un pro-
motor e influenciador principal. 

De acuerdo con lo señalado en el Informe de Evaluación Global sobre la Reducción del Riesgo de De-
sastres (UNDRR, 2019), se ha constatado que algunas empresas del sector privado van más allá de 
las consideraciones de responsabilidad social y reconocen la RRD como un modo de asegurar la 
competitividad y la continuidad de las operaciones en caso de desastre. A su vez, los gobiernos y 
los sectores empresariales están cada vez más concientizados acerca de la necesidad de reforzar 
la resiliencia de sus actividades y las de sus proveedores —incluidas las pymes—, frente a los de-
sastres y al clima. 



Especial: Gestión del Riesgo de Desastres

22     Septiembre - Octubre - 2021

Así mismo, la inversión privada determina en gran medida el riesgo de desastres. En 
la mayoría de las economías, el sector privado es el responsable de entre el 70 % y el 
85 % de la inversión total. Por lo tanto, la clave para reducir los riesgos de manera 
efectiva reside en que el sector privado invierta en ingeniería teniendo en cuen-
ta los riesgos (UNDRR, 2019; UNISDR, 2015). Ante esto, el Marco de Sendai para la 
reducción del riesgo de desastres (ONU, 2015) señala que “enfrentar los factores sub-
yacentes al riesgo de desastres mediante inversiones públicas y privadas basadas 
en información sobre estos riesgos es más rentable que depender principalmen-
te de la respuesta y la recuperación después de su ocurrencia, y contribuye al de-
sarrollo sostenible”.

Importancia de la gestión del riesgo de desastres

Basado en la información dispuesta por la Oficina de las Naciones Unidas para la 
Reducción del Riesgo de Desastres (UNDRR, 2021), durante 2020 se registraron:

Por otro lado, se ha indicado que el costo de los desastres en la región de Amé-
rica Latina y el Caribe durante la última década ha alcanzado los 35.000 millones 
de dólares, una cuarta parte del monto total a nivel global y ha afectado a unas 67 
millones de personas (SELA, 2016). 

Es así como los desastres generan efectos en las empresas, las comunidades y en 
la infraestructura vital para el funcionamiento de la sociedad, los cuales se pue-
den clasificar como efectos por pérdidas directas e indirectas.

Las pérdidas directas se refieren al impacto físico o estructural causado por el de-
sastre. Ejemplo de ello es la destrucción de infraestructura como resultado de 
fuertes vientos, inundaciones o sismos. Por su parte, los efectos indirectos son los 
resultados posteriores o secundarios de la destrucción inicial como los perjuicios-
por interrupción del negocio. Una consideración completa de todas las pérdidas 
directas, indirectas e intangibles produciría estimaciones mucho más altas que los 
registros de pérdidas directas que son cuantificados con mayor facilidad y común-
mente vistos (UNDRR, 2021).

389 
eventos

15.080 
muertes

98,4 millones 
de personas afectadas

7 millones 
de personas desplazadas 
por desastres 

210 mil millones 
de dólares en pérdidas económicas, con pérdi-
das aseguradas de 82 mil millones de dólares

15,7 millones 
de personas en 15 países que sufren inseguridad alimentaria agu-
da debido principalmente a fenómenos meteorológicos extremos
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De otro lado, los desastres graves tienen efectos duraderos en la 
productividad. Un análisis del Banco Mundial encontró que, duran-
te el periodo 1960-2018, los desastres climáticos redujeron la pro-
ductividad anual en un promedio de 0,5 %. Incluso, después de tres 
años de su ocurrencia, los desastres climáticos severos continúan 
reduciendo la productividad laboral en aproximadamente un 7 %, 
principalmente a través de una productividad total debilitada de 
los factores (UNDRR, 2021).

Así mismo, como se señaló anteriormente, los desastres pueden ge-
nerar afectaciones en las cadenas de suministro a nivel local o glo-
bal. Por ejemplo, después de que el huracán María azotara a Puerto 
Rico, en 2017, una importante empresa mayorista de suministros 
médicos localizada en San Juan no pudo mantener la producción. 
Como resultado, los hospitales de Estados Unidos enfrentaron una 
escasez crítica y un aumento del 600 % en el costo de las bolsas in-
travenosas (UNDRR, 2021).

Otros eventos de origen social como las protestas que se han vivido 
recientemente en Colombia han mostrado la interdependencia de 
las empresas y lo vulnerable que puede ser la logística de entrada y 
de salida frente a un fenómeno que genere alteración de las cade-
nas de suministro. Así mismo, la situación presentada en 2011 en el 
Canal de Suez, con el portacontenedores Ever Given cuyo bloqueo 
afectó el comercio a una escala global, produjo impactos que aún 
se están terminando de cuantificar. Estos incidentes, en regiones 
tan diversas, son apenas una muestra de la importancia de gestio-
nar el riesgo más allá de las paredes de la compañía.

Un aspecto de relevancia mayor a nivel de gobiernos locales y na-
cionales tiene que ver con la destinación de recursos de inversión 
para tareas de rescate y de reconstrucción posterior a un desastre. 

En Estados Unidos, por ejemplo, los huracanes causaron daños por valor de 
306.000 millones de dólares en 2017 y por el orden de los 91.000 millones 
de dólares en 2018. Como resultado, la inversión productiva cayó alrede-
dor de 400.000 millones de dólares en total para esos años (UNDRR, 2021).

Por último, y no por ello menos importante, el impacto de los desastres 
también puede verse reflejado en la educación perdida de niños y jóvenes, 
ya sea por la destrucción de instalaciones o por el uso de edificaciones es-
colares como refugios temporales, el desplazamiento de las poblaciones 
o la pérdida de conectividad y vías de acceso. Los cierres de escuelas no 
solo socavan la educación, sino que también obstaculizan la prestación 
de servicios esenciales en comunidades vulnerables. Para no ir tan lejos, 
la pandemia de la COVID-19 ha causado la alteración más grave en los sis-
temas educativos del mundo que se haya conocido en la historia. Según 
la Unesco, cerca de 1.600 millones de estudiantes en más de 190 países se 
vieron afectados por el cierre de instituciones educativas en el punto álgi-
do de la crisis (UNDRR, 2021). Una cifra que corresponde al 94 % de la po-
blación estudiantil mundial.

La Red ARISE Colombia

Según la UNDRR se calcula que, para 2030, las nuevas inversiones privadas 
a lo largo de todos los sectores en muchas zonas propensas a amenazas 
ascenderán a varios billones de dólares, con lo cual aumentará de forma 
dramática el valor de los bienes que están en riesgo en el ámbito mundial. 
Es por esto que, en el marco de las políticas públicas trazadas a nivel glo-
bal, resalta la importancia de la gestión del riesgo en las inversiones de ca-
pital, las cadenas de valor y las operaciones. 

En el contexto de la aplicación del Marco de Sendai para la Reducción del 
Riesgo de Desastres se ha establecido la Alianza del Sector Privado para las 
Sociedades Resilientes a Desastres (ARISE). Como su nombre lo indica, el pro-
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En Colombia, la Red ARISE ha sido liderada por un equipo conformado por la Asociación Nacional de Industriales 
(ANDI), el Consejo Colombiano de Seguridad (CCS), Responsabilidad Integral Colombia (RI) y la Unidad Nacional 
para la Gestión del Riesgo de Desastres (UNGRD). El nodo cuenta con el apoyo de la Oficina de las Naciones Uni-
das para la Reducción del Riesgo de Desastres, la Oficina Regional para las Américas y el Caribe y el Programa Re-
gional de Asistencia Técnica para el Manejo Integral del Riesgo de Desastres de USAID/OFDA, oficina regional para 
América Latina y el Caribe. 

Actualmente, se han vinculado empresas del sector productivo, consultores y gremios con el propósito de trazar 
un plan de trabajo que sea coherente con las necesidades y capacidades del país, tomando como fortaleza el tra-
bajo público-privado que se ha adelantado en los últimos años y buscando que las organizaciones comprendan 
que la resiliencia y la gestión del riesgo ante desastres en una decisión estratégica para las compañías. 

Toda la información correspondiente a la Red ARISE en Colombia 
se puede consultar en https://arisecolombia.co/

	» Bibliografía

	» El País (2011). El terremoto desplaza a Toyota del liderazgo de producción de automóviles. Economía. https://elpais.com/economia/2011/04/25/
actualidad/1303716779_850215.html

	» ONU, 08955 Resolución aprobada por la Asamblea General el 3 de junio de 2015 1 (2015). http://www.preventionweb.net/files/resolutions/
N1516720.pdf

	» SELA. (2016). La reducción de riesgos de desastres en América Latina y el Caribe: una guía para el fortalecimiento de las alianzas público-
privadas Cooperación Económica y Técnica.

	» Shirouzu, N. (2021). How Toyota thrives when the chips are down. Reuters. https://www.reuters.com/article/us-japan-fukushima-anniversary-
toyota-in-idUSKBN2B1005

	» UNDRR. (2015). El sector privado. https://eird.org/americas/we/sector-privado.html
	» UNDRR. (2019). Informe de Evaluación Global sobre la Reducción del Riesgo de Desastres 2019. Hacia el Desarrollo Sostenible: El Futuro de la 

Gestión del Riesgo de Desastres, 352 pp.
	» UNDRR. (2021). Disaster losses & statistics. Understanding Disaster Risk. https://www.preventionweb.net/understanding-disaster-risk/disas-

ter-losses-and-statistics
	» UNISDR. (2015). Disaster Risk Reduction Private Sector Partnership. In Encyclopedia of Natural Hazards. https://www.unisdr.org/files/42926_

090315wcdrrpspepublicationfinalonli.pdf

pósito general de ARISE es crear sociedades resilientes al riesgo, al fortalecer y movilizar al sector privado, en co-
laboración con el sector público y otros actores, para lograr las metas del Marco de Sendai para la Reducción del 
Riesgo de Desastres. 

En este sentido, ARISE busca incrementar la cantidad de organizaciones del sector privado y de otros actores que 
participan para apoyar la aplicación del Marco de Sendai. Asimismo, permitirá que el sector privado ejecute pro-
yectos e iniciativas tangibles que generen resultados esenciales para lograr el resultado y los objetivos de ese ins-
trumento internacional (UNDRR, 2015).

Para el logro del objetivo tanto la junta global como las redes nacionales proponen cinco compromisos:

Aumentar la conciencia: sensibilización con respecto 
al riesgo de desastres y movilización del sector privado.

Influenciar: incidir en las respectivas áreas  
de especialización.

Compartir conocimientos: intercambiar aprendizajes, 
experiencias y buenas prácticas entre el sector privado.

Catalizar: Impulsar la innovación y la colaboración en el desa-
rrollo de estrategias empresariales informadas sobre el riesgo.

Implementar: ejecutar proyectos y actividades para alcanzar 
los objetivos del Marco de Sendai.

1

2

3

4

5
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El cambio climático es una realidad en el país desde hace varios años. Hace una década, el fenómeno de La 
Niña, que azotó al territorio nacional en el periodo 2010–2011, evidenció los impactos que tienen la varia-
bilidad y el cambio climático en el desarrollo económico y social. Según el estudio ‘Valoración de daños y 
pérdidas. Ola invernal en Colombia’ desarrollado por la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), el 
Departamento Nacional de Planeación (DNP) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), las afectaciones 
por cuenta de las intensas lluvias se estimaron en 6 billones de dólares y dejaron más de 3,2 millones de víc-
timas, 470 casos de muerte reportados por infección diarreica aguda y unos 3,5 millones de hectáreas inun-
dadas, además de vías, acueductos e infraestructura productiva destruida. 

El fenómeno no solo demostró la alta vulnerabilidad social, económica y ambiental del país frente a even-
tos climáticos extremos sino la ausencia de estrategias de mitigación, adaptación y resiliencia. Este escena-
rio presionó la formulación, en 2011, del Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático (PNACC), entre 
otros instrumentos que buscan incorporar la gestión del riesgo climático en la planificación del desarrollo 
sectorial y territorial, así como aprovechar las oportunidades asociadas al cambio y a la variabilidad climática.

Así el PNACC entiende que los cambios en el clima pueden representar una amenaza para el país. Para la mues-
tra, de acuerdo con datos citados en dicho documento, tan solo entre 1998 y 2011, el 90 % de las más de 13 
mil emergencias reportadas por la Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres (UNGRD) se rela-
cionaron con fenómenos hidro climatológicos. Por lo tanto, la gestión del riesgo de desastres y la adaptación 
al cambio climático se asumen como estrategias complementarias. De hecho, tal y como lo señala el PNACC:

“Tendremos sociedades con mayor capacidad de adaptación a los riesgos futuros asociados al cambio cli-
mático si somos capaces desde ahora de gestionar el riesgo de desastres y la atención de emergencias (…). 
El costo de no actuar hoy con miras a la adaptación será mayor en un futuro, así como el grado de dificul-
tad para alcanzarla. Por esto es importante que los proyectos, estrategias y políticas que diseñemos en to-
dos los niveles de la sociedad comiencen a formularse ‘’a prueba del cambio climático”” (PNACC, p.15-16).

Así mismo, tras la firma del Acuerdo de París, en el que Colombia se comprometió a reducir sus emisiones de 
Gases de Efecto Invernadero (GEI) y a avanzar en la implementación de acciones de adaptación al cambio 
climático, se aprobó en 2017 la Política Nacional de Cambio Climático y, en 2018, la Ley de Cambio Climáti-
co, cuya base normativa ha permitido la elaboración y ejecución de diversos instrumentos de planificación 
para la acción climática.

Tales avances han sido incorporados en la actualización de la Contribución Determinada a Nivel Nacional de 
Colombia (NDC), presentada en diciembre de 2020 ante la Secretaría de la Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático, la cual, según lo establecido en el Acuerdo de París, debe ser presen-
tada cada cinco años por los países firmantes y evidenciar progresos en materia de mitigación y adaptación 
al cambio climático, así como ambiciones cada vez mayores en las metas establecidas.

En esta edición, se presentan algunos datos que revelan la vulnerabilidad actual del país frente a la variabi-
lidad climática y, por supuesto, algunos de esos avances y procesos que están en marcha a nivel sectorial y 
territorial, así como las metas definidas de cara al siguiente decenio y cuyo cumplimiento requiere la articu-
lación de esfuerzos entre el sector público, el sector privado y la sociedad civil.
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Adaptación al cambio climático en Colombia 
¿en qué estamos y hacia dónde vamos?

Datos tomados y adaptados del documento de Actualización de la Contribución De-
terminada a Nivel Nacional de Colombia (NDC), (Gobierno de Colombia, 2020) 
y del Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático. Marco Conceptual 
y Lineamientos (DNP et al., 2012).

Circunstancias nacionales: 
riesgo y vulnerabilidad actual
El siguiente es el contexto en el cual tienen lugar las acciones y me-
tas en materia de gestión del cambio climático en el país.

100 % del territorio colombiano tiene algún nivel de ame-
naza por cambio climático.

El 56 % de los departamentos se encuentran en la cate-
goría de amenaza muy alta, principalmente en las regiones Andi-
na y Caribe.

El 13 % de los departamentos se encuentra en la categoría de 
vulnerabilidad muy alta, principalmente en los departamentos localizados 
en la Amazonía colombiana junto con San Andrés, Providencia y Santa Catalina.

Erosión 

El 40 % del área  
del país presenta  
algún grado de erosión.

El 3 % del área  
del país presenta  
grados severos  
de erosión.

Deforestación

158.894 ha 
deforestadas 
(cifra a 2019)

Deshielo de 
glaciares
En las tres últimas décadas, los nevados y 
glaciares colombianos han perdido entre 

el 3 y el 5 % en su cobertura de hielo 
por año y presentan un retroceso del fren-

te entre 20 y 25 metros anuales. Si la 
reducción del área de los glaciares conti-
núa al ritmo actual se estima que estos 
podrían desaparecer entre 2030 y 2040.

Revisó: Ministerio de Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible.
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Nivel del mar
3,5 mm/año aproximadamente es el incremento del nivel del mar que registra el Cari-
be colombiano. La Costa Pacífica muestra valores similares de ascenso –principalmente en 
Buenaventura– con 2,2 mm por año.

Si el nivel del mar aumenta 1 metro, podría causar una inundación permanente de 4.900 
km2 de costas bajas y el anegamiento de 5.100 km2. La población que se vería afectada se-
ría del orden de 1,7 millones de habitantes.

Escenarios futuros

Cerca del 20 % del territorio nacional se 
vería afectado, entre 2011 y 2040, debido a 
una reducción entre el 10 % y el 30 % de la 
precipitación media anual con respecto al 
periodo de referencia 1971-2000.

Precipitación
Temperatura
Se estima que la temperatura media 
alcanzará aumentos de 1,4 °C; 2,4 °C y 3,2 °C 
para los periodos 2011 a 2040, 2041 a 
2070 y 2071 a 2100, respectivamente.

¿Cuáles son las metas y medidas de adaptación y mitigación que se propone 
el país para los próximos años?
Seis sectores prioritarios de la economía incluirán consideraciones de cambio climático en sus instrumentos de planificación y 
estarán implementando acciones de adaptación en los próximos años:

Transporte

Energía

Agricultura

Vivienda

Salud

Comercio, Turismo e Industria 

Vivienda, ciudad y territorio 
	 Incorporación de la adaptación al cambio climático en los instrumentos sectoriales, 

a través del desarrollo de lineamientos, herramientas y criterios que orienten la ges-
tión de la adaptación en el sector para ser aplicados a los Planes de Ordenamiento 
Territorial, zonas de alto riesgo mitigable y no mitigable y edificaciones nuevas.

1.

2.
3.
4.
5.

Agua y saneamiento básico 
	 24 cuencas y fuentes abastecedoras de acueductos con acciones de manejo, protección y con-

servación en municipios susceptibles al desabastecimiento por temporada de bajas precipitacio-
nes o lluvias.

	 30 % de los municipios priorizados como susceptibles al desabastecimiento por temporada seca 
y de lluvias contarán con acciones de gestión del riesgo para la adaptación al cambio climático.

	 68 % de las aguas residuales urbanas domésticas serán tratadas en el 2030.

	 10 % de las aguas residuales domésticas tratadas serán reutilizadas por parte de los prestadores 
del servicio público de acueducto. 

Las metas de Colombia al 2030 son 30:
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6.

7.

Salud

	 100 % de las entidades territoriales en el sector salud, del nivel departa-
mental, distrital y municipal, de categoría 1, 2 y 3, contarán con acciones 
formuladas en prevención de enfermedades sensibles al clima y promoción 
de la salud. Para tal fecha, las entidades tendrán dichas acciones implemen-
tadas en un 40 %.

	 40 % de las instituciones prestadoras de servicios de salud del sector pú-
blico implementarán, en 2030, acciones de adaptación ante los posibles 
eventos asociados por variabilidad y cambio climático. 

Minas y energía 

8.

9.

10.

11.

12.
13.
14.
15.

16.

Industria, comercio y turismo 

Transporte 

	 Un instrumento de planificación sectorial de hidrocarburos, uno de 
minería de carbón y uno de energía eléctrica contarán, en 2025, con 
lineamientos de cambio climático orientados al aseguramiento de 
las condiciones de operatividad integral bajo nuevos escenarios de 
demandas operativas y ambientales.

	 A 2025, Colombia tendrá una metodología de análisis de riesgos 
climáticos actualizada, junto con una estrategia de actualización de 
manera periódica a nivel nacional y empresarial.

	 Un proyecto de adaptación basado en ecosistemas para el sector 
eléctrico será desarrollado a 2025 con el fin de ayudar a las empresas 
del sector a asegurar el cumplimiento de sus objetivos estratégicos.

	 Mínimo 10 % de las pequeñas, medianas y grandes empresas de los sectores 
priorizados han implementado estrategias, acciones o proyectos de adaptación al 
cambio climático. Este porcentaje debe ser evaluado en función del resultado de la 
Encuesta Ambiental Industrial.

	 3 herramientas implementadas para mejorar los sistemas de información 
geográfica de la infraestructura de transporte para la gestión del riesgo.

	 2 lineamientos técnicos elaborados para realizar estudios de riesgo para 

la infraestructura de transporte. 

	 Una Política para la Gestión de Riesgo de Desastres y la Adaptación al Cambio 
Climático formulada para el sector transporte. 

	 2 metodologías para el cálculo del riesgo de la infraestructura de trans-

porte diseñadas e implementadas.

	 Un proyecto piloto implementado para la aplicabilidad de los lineamientos de 
infraestructura verde vial con el fin de reducir el riesgo de desastres de los di-
ferentes modos de transporte mediante intervenciones prospectivas, preven-
tivas y correctivas como resultado del conocimiento del riesgo.
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Ambiente 

Agricultura y desarrollo rural
	 Consideraciones de cambio climático incluidas en los instrumentos de planificación del sec-

tor agropecuario y acciones de adaptación innovadoras implementadas.

	 10 subsectores agropecuarios (arroz, maíz, papa, ganadería de carne, ganadería de le-

che, caña panelera, cacao, banano, café y caña de azúcar) contarán con capacidades mejora-
das para adaptarse a la variabilidad climática y/o cambio climático. 

.	 3 regiones naturales del país con mayor potencial agropecuario (Andina, Caribe y Orino-
quía) participarán en las mesas técnicas agroclimáticas articuladas con la mesa nacional, in-
volucrando alrededor de 27 departamentos. Un millón de productores recibirán información 
agroclimática para facilitar la toma de decisiones en actividades agropecuarias. 

17.

18.

19.

20.

21.
22.

23.

24.

25.

26.
27.

28.

29.
30.

	 A 2030 el país contará con un Sistema Integrador de Información sobre Vulnerabilidad, Riesgo y Adaptación 
al cambio climático (SIIVRA) articulado al Sistema Nacional de Información de Cambio Climático (SNICC) que 
permitirá analizar la vulnerabilidad y el riesgo por cambio climático y monitorear y evaluar la adaptación en 
Colombia.

	 135 planes de Ordenación y Manejo de Cuencas Hidrográficas - POMCA serán formulados y/o ajustados 
con consideraciones de variabilidad y cambio climático. 

	 100% de los páramos de Colombia estarán delimitados y contarán con acciones para su conservación, mane-
jo y adaptación al cambio climático.

	 15 % será el incremento en el porcentaje de ecosistemas o unidades de análisis ecosistémicas no representa-
dos o subrepresentados incluidas en el SIN.

	 18.000 nuevas hectáreas entrarán en proceso de restauración, rehabilitación y/o recuperación ecológica en 
áreas protegidas del Sistema de Parques Nacionales Naturales y sus zonas de influencia para mejorar su capa-
cidad de adaptación al cambio climático.

	 A partir del 2020 se incluyeron consideraciones de cambio climático en los instrumentos de manejo y control 
ambiental de proyectos, obras y/o actividades de competencia de la Autoridad Nacional de Licencias Ambien-
tales a partir del año 2020. 

	 35 % de la red hidrometereológica estará conectada a sistemas de alerta temprana al 2030, como una herra-
mienta en la gestión del riesgo de desastres.

	 50 % del Programa nacional uso sostenible, manejo y conservación de los ecosistemas de manglar estará 
actualizado e implementado a 2030.

	 100 % de los Planes de Ordenación y Manejo Integrado de las Unidades Ambientales Costera (POMIUAC) 
serán adoptados e implementados con acciones de adaptación basada en ecosistemas (AbE) sobre manglar, 
pastos marinos y otros ecosistemas costeros. 

	 6 iniciativas de adaptación al cambio climático y gestión del riesgo para el uso sostenible de los manglares 
(ecosistema de carbono azul) serán implementados a 2030.

	 A 2030, el país, de manera interinstitucional, operativizará los procesos de la gestión del riesgo de los incendios 
forestales, conocimiento del riesgo, reducción del riesgo y manejo de los desastres, definiendo orientaciones y 
resultados con la gestión del cambio climático, a través de siete estrategias. 
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Necesidades de financiamiento 
para la adaptación a nivel nacional
Se estima que la inversión anual en adaptación al cambio climático debe ser del 

0,2% del PIB nacional hasta el 2030. En pesos colombianos (COP), esto corres-
ponde a aproximadamente 2 billones de pesos anuales (aproximadamente USD 600 
millones, considerando la tasa de cambio de 2019)*

* Este cálculo es resultado de la aplicación de la metodología para la estimación de necesidades de financia-
miento climático para la adaptación a nivel nacional (de arriba hacia abajo) del Departamento Nacional de Pla-
neación (DNP). El estudio aún se encuentra en proceso de revisión y ajuste. Para más información y detalles 
consulte el documento ‘Actualización de la Contribución Determinada a Nivel Nacional de Colombia (NDC)’ en las 
referencias de este artículo.

Mitigación de 
emisiones de GEI. 
Meta para el 
periodo 2020-2030
Como parte de su meta de mitigación Colombia 
se compromete a: 

Emitir como máximo 169,44 millones de 
t CO2 eq en 2030 (una reducción del 51 % de las 
emisiones respecto al escenario de referencia).

Deforestación
 
El país espera disminuir la tasa de deforestación 
a 50.000 ha/año en 2030. 

	» Referencias

	» Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), Departamento Nacional de Planeación (DNP), & Banco Interamericano de Desarrollo (BID). (2013). Valora-
ción de daños y pérdidas: ola invernal en Colombia 2010–2011. https://www.cepal.org/es/publicaciones/37958-valoracion-danos-perdidas-ola-invernal-colombia-2010-2011

	» Departamento Nacional de Planeación, Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres, Instituto de Hidrología, Metereología y Estudios Ambientales, & Ministerio 
de Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible (2012). Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático. Marco Conceptual y Lineamientos https://www.minambiente.gov.co/
images/cambioclimatico/pdf/Plan_nacional_de_adaptacion/1._Plan_Nacional_de_Adaptaci%C3%B3n_al_Cambio_Clim%C3%A1tico.pdf

	» Gobierno de Colombia. (2020). Actualización de la Contribución Determinada a Nivel Nacional de Colombia (NDC). https://www4.unfccc.int/sites/ndcstaging/PublishedDocu-
ments/Colombia%20First/NDC%20actualizada%20de%20Colombia.pdf

32 medidas  
de carácter  

nacional  
(lideradas por  

carteras  
ministeriales)

89 medidas  
de carácter subnacional 
(lideradas por entidades 

territoriales)

24 medidas  
lideradas por  

empresas

3 medidas  
específicas para  

reducción de  
carbono negro

148 medidas 
serán adoptadas e  

implementadas para el 
cumplimiento de  

esta meta:
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Ciudades Resilientes Ciudades Resilientes 
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A lo largo de la historia, Colombia ha sido impactada por diversos desastres. Dichas situaciones han permitido re-
conocer que la gestión del riesgo de desastres es un determinante y, a la vez, un condicionante para el desarrollo 
sostenible del país, en términos de planificación y planeación del desarrollo seguro. De ahí, la importancia de reco-
nocer y destacar el rol tan importante de las comunidades, las autoridades locales y las entidades público–privadas 
para avanzar en la construcción y el fortalecimiento de la resiliencia y la gestión del riesgo de desastres en el país. 

La iniciativa ‘Desarrollando Ciudades Resilientes 2030’, MCR2030 (por sus siglas en inglés) es una alianza glo-
bal que busca la articulación entre los diferentes actores del orden nacional y territorial con un propósito común: 
fortalecer las capacidades en gestión del riesgo de desastres para lograr la construcción de la sostenibilidad y la 
resiliencia territorial. Esta iniciativa global cuenta con una coordinación regional y nacional que facilita la cone-
xión entre las necesidades de los territorios locales y una red de aprendizaje propicia para incidir en la reducción 
de los daños, pérdidas y costos asociados a los desastres.

MCR2030 se soporta en el éxito del trabajo realizado en el marco de la Campaña Mundial ‘Desarrollando ciudades 
resilientes: ¡Mi ciudad se está preparando!’, que concluyó a finales de 2020 y promovió la implementación de ‘Diez 
aspectos esenciales para lograr ciudades resilientes’. Se trata de un decálogo concebido para guiar a los gobier-
nos locales en la planificación y toma de decisiones en materia de resiliencia, una apuesta adoptada por más de 
4.347 gobiernos locales en el mundo y por más de 71 entidades territoriales en Colombia.

En la actualidad, la MCR2030 busca incrementar el número de territorios comprometidos con la reducción del 
riesgo climático y de desastres así como la construcción de la resiliencia en el orden local, avanzando en la for-
mulación e implementación de los planes territoriales de gestión del riesgo de desastres, planes de adaptación 
al cambio climático y demás acciones para mejorar las capacidades territoriales y aumentar el número de alian-
zas a nivel global y regional a lo largo de esta hoja de ruta hacia la resiliencia. 

En el caso de Colombia se convierte en una de las principales herramientas para mejorar los avances en 
la implementación de la Política Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres, con miras a lograr mayores 
alcances en la sostenibilidad, la seguridad territorial y la protección de los bienes e intereses colectivos a 
través de la formulación y/o actualización de los planes territoriales de gestión del riesgo (municipal, dis-
trital, departamental y nacional), acordes con lo establecido en el marco normativo reglamentario (Ley 
1523 de 20121).

El enfoque programático de la iniciativa MCR2030 se apoya en una hoja de ruta conformada por tres etapas que 
abordan los procesos de comprensión del riesgo, la planificación y la implementación de acciones estratégicas 
que guían a los territorios, progresivamente y de manera particular, en el fortalecimiento de sus capacidades de 
reaccionar con efectividad y rapidez ante los efectos e impactos de las emergencias y los desastres.

Gráfica 1. Hoja de ruta para la resiliencia MCR2030 Colombia

 
Fuente: UNGRD a partir UNDRR, 2021

1. Por la cual se adopta la política nacional de gestión del riesgo de desastres y se establece el Sistema Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres y se dictan otras disposiciones.

3.

2.

1.

Etapa C. Los territorios implementan mejor

Apoyar a los territorios en la implementación  
de los PTGRD para fortalecer la resiliencia.

Etapa B. Los territorios planifican mejor

Fortalecer la capacidad de los territorios para formular 
los Planes Territoriales de Gestión del Riesgo (PTGRD) 
para fortalecer su resiliencia.

Etapa A. Los territorios comprenden mejor

Mejorar la comprensión del riesgo por parte de los territorios y 
asegurar su compromiso con la gestión del riesgo de desastres 
y la resiliencia a nivel local.
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Es así como la UNGRD, en calidad de entidad coordinadora del Siste-
ma Nacional de Gestión del Riesgo (SNGRD) y miembro del Comité 
Regional de Coordinación de la MCR2030, en articulación con la Ofi-
cina de las Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desas-
tres Regional para Las Américas y El Caribe (UNDRR), ha puesto en 
marcha esta estrategia en Colombia como una contribución al de-
sarrollo sostenible. 

Esta colaboración persigue la articulación con el marco normativo 
nacional en la construcción de sinergias entre socios estratégicos y, 
a su vez, la promoción, la divulgación y el apoyo (coordinado con el 
orden departamental) a los municipios y demás territorios que de-
seen inscribirse.

De igual manera, la Oficina de las Naciones Unidas para la Reducción 
del Riesgo de Desastres (UNDRR) ha manifestado que, mediante la ar-
ticulación de múltiples partes interesadas, la iniciativa MCR2030 bus-
ca impulsar la resiliencia territorial a través de la incidencia política, el 
intercambio de conocimientos y experiencias, y el establecimiento de 
redes de aprendizaje entre ciudades. De forma simultánea, estimula 
el fortalecimiento de las capacidades técnicas, conecta múltiples ni-
veles de gobierno y promueve alianzas estratégicas2. 

Es fundamental también reconocer que la naturaleza y el origen de 
los escenarios de riesgo han cambiado y evolucionado y que los te-
rritorios se enfrentan al aumento de las condiciones de riesgo de de-
sastres derivados de los efectos del cambio climático u otros factores 
como la pandemia por la COVID-19. 

Así, el enfoque de la gestión del riesgo de desastres debe ser sistémi-
co, integral y sectorial, permitiendo la participación de todos los ac-
tores y facilitando que las entidades público, privadas y comunitarias 
comprendan los escenarios de riesgo para la posterior implementa-
ción de las medidas de reducción, el fortalecimiento de sus capaci-
dades para la atención, la ejecución de la respuesta, la recuperación 
y por supuesto, la gobernanza en la Gestión del Riesgo de Desastres.

2. Tomado de https://mcr2030.undrr.org/es

Recientemente, Colombia ha soportado eventos como el paso de los huraca-
nes ETA e IOTA, el impacto de las lluvias, de los eventos asociados a las precipi-
taciones y su impacto en diferentes departamentos del país. Esto, sumado a la 
actuación y respuesta para enfrentar la pandemia por la COVID-19, ha eviden-
ciado las capacidades y fortalezas del Sistema Nacional de Gestión del Riesgo 
de Desastres.  No obstante, también ha generado necesidades y retos para 
continuar robusteciendo la gobernanza, los instrumentos de planificación y 
las acciones de articulación con cada uno de los actores en la implementación 
de los procesos de la gestión del riesgo concebidos desde la política nacional.

De este modo, ‘Desarrollando Ciudades Resilientes 2030’ se constituye 
como una hoja de ruta que permitirá a las autoridades y entidades terri-
toriales orientar sus procesos de desarrollo y toma de decisiones a partir 
del conocimiento, la reducción del riesgo de desastres y el fortalecimien-
to del proceso de su manejo en armonía con prioridades definidas en el 
Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres, la Política 
y el Plan Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres de Colombia, 
así como con otros instrumentos de cooperación internacional como los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y la Agenda 2030. 

La planificación del desarrollo a partir de los diversos instrumentos, como 
los planes de gestión del riesgo de desastres, juegan un papel determi-
nante para orientar los procesos de sostenibilidad territorial, donde cada 
uno de los sectores del desarrollo (vivienda, salud, educación, ambiente, 
agua, saneamiento básico, energía, agricultura, tecnología, entre otros) 
son actores fundamentales para garantizar la construcción segura del país 
y mejorar la calidad de vida de todos los colombianos.

La resiliencia urbana se construye aprovechando las fortalezas y contri-
buciones de múltiples partes interesadas. La capacidad de prestación de 
servicios, la solidez de la infraestructura y las capacidades humanas son 
algunos de los valores del sector privado. La continuidad de los nego-
cios es clave y, por ello, el sector privado tiene un gran interés en hacer 
que los territorios funcionen liderando iniciativas en términos de innova-
ción e inversión, contribuyendo a crear un entorno propicio para el for-
talecimiento de la resiliencia. 
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Las entidades privadas, como miembros del Sistema Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres y 
a través de su liderazgo, deben integrar la gestión del riesgo de desastres como una oportunidad estra-
tégica para garantizar la continuidad de sus actividades frente a los diferentes escenarios de riesgo que 
puedan tener en su entorno, permitiendo así desarrollar la resiliencia de su organización y/o empresa y 
dinamizar la colaboración multisectorial entre actores locales para contribuir al fortalecimiento de la re-
siliencia local, es decir, de las capacidades del territorio.

Las entidades privadas que conocen sus escenarios de riesgo (externos e internos) y que estratégicamen-
te implementan el Plan de Gestión del Riesgo de Desastres de Entidades Público-Privadas (PGREDPP) 
planifican y ejecutan eficazmente las acciones tendientes a garantizar la continuidad de sus actividades 
y operaciones, así como aquellas acciones encaminadas a responder de manera oportuna y anticipada 
a los desastres, lo cual conduce a fortalecer su sostenibilidad y competitividad. 
De esta manera, los PGREDPP se constituyen en la herramienta idónea que, articulada con los instru-
mentos de planificación territorial (planes municipales y/o departamentales de gestión del riesgo, orde-
namiento territorial, entre otros), permiten fortalecer los procesos de planificación estratégica y, de este 
modo, avanzar hacia la construcción de territorios resilientes.

Es por esto que la UNGRD impulsa la implementación de la iniciativa MCR2030 en Colombia a través de 
los mecanismos definidos por la Ley 1523 de 2012 con un solo objetivo: el de generar resiliencia local, 
seguridad territorial, bienestar, calidad de vida y gestión del desarrollo sostenible sistémico en todos los 
niveles de gobierno, vinculando a todos los actores, a partir del trabajo conjunto de las entidades secto-
riales, públicas, privadas y comunitarias. Esta será la principal tarea.

La capacidad de articulación que logremos, el compromiso de cada uno de los actores con el territorio 
local y con Colombia; y la vinculación de las herramientas que nos facilita la iniciativa con los instrumen-
tos de planificación territorial, nos permitirá alcanzar, entre todos, los objetivos trazados frente a la reduc-
ción de los riesgos, daños, pérdidas y costos asociados a las emergencias y desastres.

El camino está marcado. Desde la UNGRD y con el apoyo de la UNDRR, de los socios y entidades del SN-
GRD —facilitando la orientación, las herramientas y promoviendo la participación de todos los actores, 
municipios y departamentos del país, así como de los diferentes niveles de gobierno— alcanzaremos retos 
importantes en la construcción segura, inclusiva, sostenible y resiliente de Colombia de aquí al año 2030.

La invitación de la UNGRD a todos los actores territoriales del país es a vincularse y ser parte activa de 
la MCR2030. ¿Cómo? Consultando la página web http://portal.gestiondelriesgo.gov.co/mcr2030, 
donde encontrarán en detalle toda la información para el registro y desarrollo de acciones. Así mismo, 
podrán hacer llegar todas sus dudas o requerimientos al correo mcr2030@gestiondelriesgo.gov.co.

Estamos convencidos de que a partir de esta hoja de ruta y de la articulación de todas las entidades del Siste-
ma Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres y, por supuesto, con el apoyo de la Oficina de las Nacio-
nes Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres, lograremos generar una Colombia más resiliente. 
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Importancia de las pymes

Aunque la definición y clasificación de la pequeña y mediana empresa (pyme) se basa en criterios 
diferentes entre los países, en términos generales, es clara y evidente la importancia económica y 
social que representa para las regiones y los países siendo, en muchos casos, la base de los merca-
dos mundiales, nacionales y locales. De acuerdo con la Organización para la Cooperación y el De-
sarrollo Económico (OCDE), dos de cada tres personas trabajan en una pyme y en muchos países 
estas organizaciones representan hasta el 99 % de las empresas en la economía (UNDRR, Zodrow 
& Hendel-Blackford, 2020). Del mismo modo, se estima que existen 162,8 millones de pymes es-
tructuradas, de las cuales alrededor de 96,3 millones se encuentran en mercados emergentes, re-
presentando el 90 % de todas las empresas y el 50 % del PIB en la mayoría de los países del mundo 
(UNDRR, Zodrow & Hendel-Blackford, 2020). 

A nivel regional, por ejemplo, en la Unión Europea (UE) el 99,8 % de todas las empresas se consi-
deran pymes, emplean al 66 % de la población activa total y representan el 56,4 % del valor agre-
gado. Así mismo, son consideradas una de las más importantes fuentes de éxito para el desarrollo 
económico. Por lo tanto, para la UE es clave garantizar un entorno beneficioso para las pyme de tal 
manera que, con ello, se asegure el desarrollo económico exitoso del continente (Comisión Euro-
pea, 2015, citado por Trenkle, 2020).  

Para el caso de Latinoamérica, las pymes constituyen más del 95 % del total de negocios estableci-
dos y absorben más del 85 % del empleo total en la mayoría de los países de la región (Banco Inte-
ramericano para el Desarrollo, 2000, citado por Espinosa et al., 2015). En este sentido, de acuerdo con 
la Oficina de Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres (UNDRR), es necesario ana-
lizar y gestionar los riesgos en las pymes si se desea mejorar la vida y los medios de subsistencia de 
las personas en todo el mundo, pero, principalmente en las economías emergentes y en crecimiento. 

Pymes en Colombia

En Colombia, la Ley 590 de 2000, modificada por la Ley 905 del 2004, define el tamaño de las em-
presas según el valor de los activos y el número de empleados1. De acuerdo con el Banco Mundial, 
las pymes representan una parte importante de la economía colombiana, aunque no están bien 
documentadas en las estadísticas oficiales y se puede encontrar disparidad entre los datos repor-
tados por el DANE, la Superintendencia de Sociedades y Confecámaras. Del mismo modo, el verda-
dero tamaño del mercado de las pymes se subestima debido a la informalidad (World Bank, 2007). 
Aun así, y con los datos disponibles, se puede  afirmar que las pymes en Colombia tienen un gran 
impacto en la economía: representan cerca el 96,4 % del parque empresarial nacional y generan 
el 80 % del empleo total (Plata, 2009, citado por Espinosa et al., 2015), aun cuando se caracterizan 
por sus elevadas tasas de cierre según estudios del Global Entrepreneurship Monitor (GEM), cita-
do por Espinosa et al., 2015.  

La mayoría de las investigaciones del BID y FUNDES relacionadas con las pymes se concentran en 
indagar sobre los factores externos que afectan al desempeño de estas organizaciones. Entre estos 
aparecen la disponibilidad de mecanismos de crédito, trámites administrativos relaciones con el sec-
tor gubernamental, instituciones financieras, proveedores, distribuidores, personal y, en general, con 
el entorno al que está expuesto (Espinosa et al., 2015). En este sentido, los principales obstáculos de 
las pymes para su desarrollo en Colombia según Sánchez, et al., 2007, citados por Hernández et al. 
(2014) son las restricciones al crédito, las dificultades en la identificación y el acceso a la tecnología 
adecuada, la formalización y la absorción de nuevas tecnologías, las limitaciones técnicas y compe-
titivas que imponen las escalas de producción, la deficiente infraestructura física, la falta de asociati-
vidad empresarial, la carencia de directivos con capacidad gerencial y pensamiento estratégico y la 
dificultad de cimentar la articulación del sector con la gran empresa y con los sistemas de compras. 
 

1. Microempresa: planta de personal no superior a los diez (10) trabajadores o activos totales excluida la vivienda por valor inferior a quinientos (500) salarios mínimos mensuales legales vigentes. Pequeña empresa: 
planta de personal entre once (11) y cincuenta (50) trabajadores o activos totales por valor entre quinientos uno (501) y menos de cinco mil (5.000) salarios mínimos mensuales legales vigentes. Mediana empresa: 
planta de personal entre cincuenta y uno (51) y doscientos (200) trabajadores, o ajuste de salarios mínimos en términos de UVT por el artículo 51 de la Ley 1111 de 2006, quedando en activos totales por valor entre 
100.000 a 610.000 UVT.
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Impacto de los desastres en las empresas

Los riesgos relacionados con desastres se podrían clasificar en dos grandes grupos: los intensivos 
y los extensivos. Los intensivos se refieren a eventos extremos relacionados con amenazas existen-
tes, como, por ejemplo, terremotos o tsunamis de magnitudes catastróficas que, se estima, podrían 
ocurrir cada 500 o 1000 años. En otras palabras, es probable que aún no hayan ocurrido y su pre-
dicción se realiza por medios probabilistas. 

Los extensivos, por su parte, se relacionan principalmente con eventos pequeños, localizados y al-
tamente frecuentes como lo son las inundaciones, los deslizamientos, las remociones en masa, las 
sequías, los incendios forestales, entre otros fenómenos. En este último caso, el deterioro constan-
te de los ecosistemas, la ampliación de las fronteras agropecuarias y la expansión de áreas urbanas 
incrementan los niveles de amenaza permanente ante eventos extensivos. En consecuencia, este 
tipo de riesgos influye de manera constante y radical en la reducción de la competitividad y, por 
ende, en el desarrollo local y nacional siendo las personas de las zonas rurales y urbanas de bajos 
ingresos, así como las pymes y el sector informal, los que asumen la mayoría de los costos de los 
desastres extensivos (Naciones Unidas, 2013).  

Teniendo en cuenta la frecuencia y el impacto cada vez mayor, los riesgos relacionados con el cam-
bio climático y los desastres naturales son una preocupación creciente para los líderes empresaria-
les de todo el mundo. De acuerdo con el Informe Anual de Riesgos Globales del Foro Económico 
Mundial, cuyos resultados se basan en los comentarios de los líderes empresariales, los principales 
riesgos globales considerados en términos de probabilidad e impacto son el clima extremo, el fra-
caso de la acción climática, el daño ambiental causado por el hombre, las enfermedades infecciosas 
y los riesgos ambientales (World Economic Forum, 2021). Sin embargo, a pesar de esta identifica-
ción de riesgos realizada por estos líderes de alto nivel, el conocimiento detallado sobre los riesgos 
ambientales que enfrenta el sector privado es escaso (Pathak & Ahmad, 2016). 

Algunos documentos como el Informe de Evaluación Global sobre la Reducción del Riesgo de De-
sastres de 2013 (Naciones Unidas, 2013), el cual explora las razones por las que un mayor riesgo de 
desastres representa un creciente problema para la comunidad económica y empresarial y enfati-
za en diferentes tipos de pérdidas que pueden llegar a percibir las empresas, destaca cuatro formas 
mediante los cuales los desastres perjudican los negocios (ver gráfica 1). Así mismo, aun cuando las 
empresas no experimentan pérdidas directas por los desastres, sí llegan a ver influenciadas e inte-
rrumpidas las operaciones por servicios que son gestionados por el sector público como lo son las 
vías, el transporte, la electricidad, el agua, la salud y la educación, entre otros. 

Gráfica 1.  Formas en las que los desastres perjudican los negocios

Pérdidas  
directas

Pérdidas  
indirectas

	

Impactos  
generales

	

Efectos  
macroeconómicos

Destrucción parcial/total de activos fijos y existencias (se incluyen daños a fábricas, equi-
pos de oficina y bienes finales, productos en curso de elaboración, materias primas, ma-

teriales y respuestos).

Por la interrupción de los negocios, como consecuencia de las pérdidas directas o debi-
do al impacto generado en la cadena de suministro de una empresa, lo que probable-

mente perjudica a otros clientes, contrapartes y abastecedores. Se disminuyen tanto los 
ingresos como el redimiento empresarial, reduciendo así la rentabilidad. 

Otras consecuencias como la cuota de mercado, la pérdida de clientes en manos de 
otros competidores, el deterioro de las relaciones con los proveedores, seguros restrin-

gidos o de mayor valor, efectos negativos en la imagen y la reputación del negocio. 

Se derivan de todas las pérdidas e impactos mencionados anteriormente y, a su vez, 
pueden repercutir de forma negativa en el desempeño empresarial. Esto refleja la forma 

en la cual los desastres repercuten en la economía de un pais. 

 
Fuente: Naciones Unidas, 2013
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Sin embargo, las estimaciones sobre pérdidas por desastres son escasas y se caracterizan por una 
alta incertidumbre, incluso, con respecto a las pérdidas directas e indirectas mencionadas, y aún más 
para las estimaciones de pérdidas futuras. Excluyendo los modelos macroeconómicos y algunos 
análisis en corporaciones, las proyecciones de daños o pérdidas a nivel de empresa, por diferentes 
tipos de organización, por nivel de desarrollo del país, así como para las pequeñas y medianas em-
presas son escasas (Leitold et al., 2021).  La mayoría de los análisis son empíricos y circunstanciales. 
Existen pocas investigaciones relacionadas con el análisis del fracaso de pymes y cómo los desas-
tres fueron los impulsores de dicho fracaso en los países en desarrollo. Así mismo, la investigación 
sobre la resiliencia de las pymes se ha limitado hasta el momento a adoptar un enfoque relacionado 
con la organización y a asumir que los hallazgos podrían aplicarse al contexto de las pymes (PNUD, 
2013; ERC, 2018 citado por UNDRR, Zodrow & Hendel-Blackford, 2020). Con respecto a Colombia no 
se evidencian estudios y/o análisis detallados sobre el impacto del cambio climático y los desas-
tres naturales en las pymes que puedan relacionar los obstáculos de desarrollo o las tasas de cierre.  
De acuerdo con Naciones Unidas (2013) es más probable que un solo desastre elimine toda o una 
gran parte del capital de los productores del sector informal y de las pymes que se encuentren en 
zonas de alto riesgo. Entre tanto, es poco probable que estas organizaciones inviertan en planes de 
protección y de reducción del riesgo. Por el contrario, los grandes negocios mundiales o multina-
cionales podrían ser más resilientes a los desastres debido a que cuentan con instalaciones diversi-
ficadas, una buena cobertura de seguros, operaciones en varios países y regiones. 

Resiliencia empresarial y continuidad del negocio en pymes

Entendiendo la importancia de las pymes en las economías a nivel mundial y cómo los desastres 
las afectan es primordial encontrar estrategias que permitan que las pequeñas y medianas empre-
sas cuenten con herramientas no solo para la preparación o la respuesta ante emergencias, sino 
también para la recuperación y el retorno a las actividades productivas, de tal manera que inclu-
yan mecanismos de prevención de desastres. 

En el Marco de Sendai firmado en 2015 por los Estados miembros de las Naciones Unidas se esta-
bleció como objetivo, en términos generales, prevenir y reducir el grado de exposición a las amena-
zas y la vulnerabilidad a los desastres, aumentar la preparación para la respuesta y la recuperación 
y reforzar, de ese modo, la resiliencia. En este sentido, y con el fin de clarificar las recomendaciones, 
se hace necesario resaltar dos términos clave: resiliencia y recuperación. De acuerdo con Naciones 
Unidas, la resiliencia es “la capacidad de un sistema, comunidad o sociedad expuestos a peligros 
para resistir, absorber, acomodar, adaptar, transformar y recuperarse de los efectos de un peligro, 
de manera oportuna y eficiente, incluso, mediante la preservación y el restablecimiento de sus es-
tructuras y funciones básicas esenciales a través de la gestión de riesgos”.
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Del mismo modo, se define la recuperación como “el restablecimiento o la mejora de los medios 
de vida y la salud, así como de los bienes, sistemas y actividades económicas, físicas, sociales, cul-
turales y ambientales de una comunidad o sociedad afectada por un desastre, en consonancia con 
los principios del desarrollo sostenible y el propósito de “reconstruir mejor”, para evitar o reducir el 
riesgo de desastres en el futuro” (UNDRR, Zodrow & Hendel-Blackford, 2020).

Es así como la resiliencia y la continuidad de las pymes que son afectadas o pueden verse afecta-
das por desastres resultan ser retos para las organizaciones, las cuales no solo deben recuperarse y 
adaptarse a las condiciones cambiantes, sino que, además, deben enfocar sus esfuerzos en trans-
formarse y reconstruirse, no en el sentido de volver al mismo punto o momento en el que ocurrió 
la exposición a diferentes peligros, pero sí con miras a retornar en mejores condiciones, en cuanto 
a toda su gestión y adaptación. Este reto implica varios desafíos que dependen, en gran medida, de 
la forma como funcionan las organizaciones a nivel interno y de la identificación de las amenazas 
por desastres que pueden llegar a impactarla de forma directa o indirecta y cómo, con base en es-
tas características, deben ser optimizadas y mejoradas las operaciones y la gestión para que exista 
una real adaptación. De acuerdo con varias publicaciones, las características especiales y muy co-
munes de un porcentaje importante de las pymes son las siguientes (ver tabla 1):

Tabla 1. Características y desafíos para pymes

Aspecto Descripción Desafíos

Liderazgo

•	 Liderazgo dominado por el propietario.
•	 Conocimiento escaso sobre técnicas de 

gestión.
•	 Precaria toma de decisiones en grupos.
•	 Margen de maniobra limitado en caso de 

decisiones equivocadas.
•	 Deficiente planificación estratégica.

•	 Capacitación en gestión de riesgo para toma de decisiones. 
•	 Liderazgo que vincula a los trabajadores en la identificación de 

amenazas y posibles planes. 
•	 Incluir la gestión del riesgo en la planeación estratégica. 

Organización 

•	 Es jerárquica centrada en el propietario-
administrador. 

•	 El administrador tiene varios roles.
•	 Bajo grado de formalización.
•	 Muy flexible.

•	 Delegar roles que apoyen en la gestión y prevención.
•	 Vincularse a redes locales regionales o nacionales que apoyen la 

implementación de estrategias conjuntas. 
•	 La formalización es un mecanismo de acceso a recursos públi-

cos que pueden apoyar la implementación de planes. 

Proceso de  
producción 

•	 Bajo grado de división del trabajo. 
•	 La maquinaria se despliega universalmente 

y depende, en gran medida, de un peque-
ño número de innovaciones básicas.

•	 Débiles economías de escala.
•	 Dependencia de actores que no están 

regulados de la economía informal para 
consolidar la cadena de suministro (riesgos 
ocultos).

•	 Identificar amenazas en la cadena de suministro y crear planes 
alternos. 

•	 Adquirir seguros de equipos que sean críticos para el proceso 
productivo.

•	 Desarrollar alternativas de cuidado de los activos (traslado o me-
jora de las instalaciones, adaptación climática, etc.).

•	 Contar con equipos de respaldo que eviten la parada del proce-
so productivo. 

•	 Identificar mecanismos alternos o instalaciones previstas para 
continuar la operación en caso de eventos. 

Ventas

•	 Satisfacción de la demanda en pequeñas 
dimensiones.

•	 Incorporación de un alto grado de persona-
lización.

•	 Segmento regional y/o altamente especiali-
zado. 

•	 Son clave en las cadenas de valor de em-
presas grandes (no son incluidas dentro de 
las estrategias de estas).

•	 Crear planes para ampliar y diversificar los clientes por localiza-
ción y necesidades. 

•	 Diseñar planes alternos para distribuir servicios y productos en 
caso de daño por desastres en las instalaciones. 

•	 Vincularse a gremios o empresas que fortalezcan las necesida-
des en temas de gestión de riesgo, resiliencia y continuidad de 
negocios. 
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Fuente: basado en Trenkle (2020); UNDRR, Zodrow & Hendel-Blackford (2020).

De acuerdo con la identificación de las características específicas de cada pyme, es necesario que 
se analice cómo un desastre determinado o una serie de eventos pueden afectar a cada uno de 
los procesos, así como la relación con los clientes, trabajadores, la movilización, la cadena de su-
ministro, el acceso a recursos económicos, entre otros.  Para ello, es necesario responder muchas 
preguntas como, por ejemplo: ¿está preparada la pyme para continuar con el negocio en caso de 
que ocurra un desastre en el territorio donde opera? o ¿los clientes, proveedores y partes interesa-
das tendrán dificultades para adquirir y/o abastecer los productos o servicios en caso de que ocu-
rra un desastre? En este sentido, la principal tarea es la definición de planes y actividades para evitar 
o reducir las pérdidas y/o los cierres permanentes o prolongados de las operaciones de la pyme a 
causa de los efectos causados por los desastres. 

Como se mencionó, también es clave la identificación de las amenazas y la valoración del nivel de 
riesgo ante desastres que pueden enfrentar las pymes en sus territorios o lugares de operación. 
Por esto es vital que los líderes de la organización conozcan detalladamente los estudios de aná-
lisis de amenazas y vulnerabilidad que se hayan realizado en sus áreas de operación y, así mismo, 
reconozcan el histórico de eventos de tipo ambiental al cual se han visto enfrentados en el pasado. 
Para el caso de Colombia, la información puede ser consultada en diferentes documentos como 
los Planes de Ordenamiento Territorial (POT) y los estudios de amenazas ambientales que hayan 
sido realizados por entidades de nivel gubernamental o privado como lo son la Unidad Nacional 
de Gestión de Riesgo de Desastres (UNGRD), el IDEAM, el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sos-
tenible, las gobernaciones, las alcaldías, las entidades no gubernamentales (ONG), entre otros. De 
esta manera, se tendrá claridad sobre cuál es la exposición y el grado de vulnerabilidad.  

En concordancia con las amenazas, el nivel de vulnerabilidad y riesgo que se haya definido en el 
análisis interno y externo es recomendable que se enfatice en el desarrollo de diferentes estrate-
gias. Es clave definir planes de mejora permanente que se adapten a las condiciones analizadas, las 
capacidades de la organización y la priorización de necesidades, ya que no se consigue resiliencia 
si no se mejora permanentemente. 

Aspecto Descripción Desafíos

Investigación y 
Desarrollo (I+D)

•	 La (I+D) no está institucionalizada en un de-
partamento o es ejecutada a corto plazo.

•	 Incorpora un alto grado de intuición. 
•	 Los nuevos productos y servicios no están 

basados en una investigación fundamental. 
•	 Escasos presupuestos en tiempo y dinero 

para el desarrollo. 

•	 Vincularse a instituciones que brinden asesoría y apoyo en la 
adaptación al cambio climático. 

•	 Incluir en la estrategia la innovación como plan a corto y largo 
plazo.

•	 Apoyarse de programas soportados en la investigación no solo 
de mercados, sino de adaptación (ej.: universidades).

•	 Buscar mecanismos de financiación mediante programas dirigi-
dos a pymes y con enfoque en adaptación climática.

Financiación

•	 La mayoría de las pymes son propiedad de 
familias y no tienen acceso a los mercados 
de capital.

•	 Los recursos de inversión para respuesta y 
recuperación dependen de los activos per-
sonales, limitando la toma de decisiones 
relacionadas con la gestión de desastres.

•	 Limitada fuente de recursos y deficientes 
medidas de mitigación de riesgos. 

•	 Acceso deficiente a seguros. 
•	 Acceso limitado a productos de financia-

ción de riesgos, asequibles y flexibles.

•	 Crear presupuestos que involucren la inversión para preven-
ción y/o adaptación a corto y largo plazo. Un desastre puede 
terminar con el patrimonio personal si la pyme no se prepara, se 
adapta y es resiliente. 

•	 La reconversión a equipos y operaciones menos contaminantes 
puede ayudar a la pyme a obtener recursos de financiación por 
mejoras en la gestión ambiental. 

•	 Vinculación a gremios y asociaciones que puedan apoyar a las 
pymes en acceso a recursos con ventajas y beneficios adiciona-
les. 

•	 La financiación es una tarea conjunta: requiere de apoyo de po-
líticas públicas y del sector financiero.




